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«Y o he llegado la política Jt.r a • mis • • con v1cc1ones 

Isidro del Río: <<le he encontrado 
siendo Pr 

Diputación 
idente de la 

Sin duda, el carácter abierto y 
dialogante que todo el mundo re­
conoce en Isidro del Rio le ha ca­
tapultado al cargo de presidente 
de la Diputación Provincial de To­
ledo de un modo que a él mismo 
no ha dejado de sorprenderle: 
«Yo -nos confiesa- me he encon­
trado siendo presidente de la 
Diputación sin buscarlo». 

. Veterinario de profesión y vo-
cación, con 55 años y nueve hi­
jos, se define así mismo como 
hombre modesto dotado con un 
evidente don para el trato huma­
no, lo cual le ha señalado como la 
persona indicada para poner. 
calma en una coyuntura en la que 
la designación para presidente 
de la Diputación había creado 
tensiones internas en el seno de 
la Coalición Popular de Toledo. 

El nuevo presidente de los 
204 pueblos de la provincia tole­
dana rehuye, en lo posible, los le· 
más políticos -<<La Diputació'1 de­
be ser la institución menos 
politizada»- y afirma que de su 
paso por la preslde.,cia de la 
Diputación le gustaría dejar aún 
més amigos de los que enconlr6 
al posesionarse del cargo. «La 
gente que trabaja conmigo -dice­
procuro que se entere de lo que 
yo quiero sin necesidad de vio­
lentarme, aunque cuando .me ten­
go que poner en mi sitio, sé po­
nerme». 

Su asombrosa memoria fi­
sonómica le proporciona una 
ayuda inestimable en la faceta de 
sus relaciones y le procul"a con 
frecuencia anécdotas como la 
del día de su loma de posesión 
con Nazario Prado, portavoz de 
la oposición, a quien reconoció, 
a poco de charlar con él, como 
descendiente de un antiguo lorri­
jeño emigrado a Francia allé por 
191 e. Y, en esa misma línea, no 
oculta su. satisfacción de 'poder 
reconocer ya,. a pocos día de su 
toma de posesión, a más de cin­
cuenta de sus funcionarios por 
su ·propio nombre. 

Su experiencia política, no obs­
tante, no va más allá de la que le 
han proporcionado una docena de 
días al frente del Ayuntamiento 
de Torrijas, cargo del que se vió 
obligado a dimitir -«con dolor de 
mi corazón»- para asumir el de 
presiden te provincial. 

Gran madrugador y caso obseso 
de la puntualidad, durante varios 
años ha estado levantándose a las 
5,30 de la mañana v es uno de los 
primeros que entra' todas las ma­
ñanas en el edificio herreriano de 
la Diputación a primera hora del 
día. · · 

función de la escasez de tierras de 
Torrijos, que fuerza sus habitan­
tes a buscar su prosperidad por 
caminos distintos a los tradicio­
nalmente agropecuarios. 

Cuando empieza la carrera de 
veterinario se aloja en Madrid en 
una pensi<'!n en la que convive ?ºn 
Jorge Llopis, el genial humonsta 
ya fallecido y con José Luis 
García Ferrero, ex ministro de 
Agricultura, así como con el ac­
tual Director General de la Salud, 
Fernández N afia. Algún especial 
designio marca su destin~ J?orq1;1~· 
poco después, en el serv1c10, m1h-

:: . 
«Habían surgido alg.unos problemas a nivel político y quizá pensaron 

que el hombre idóneo.era yo, precisamente por mi carácter dialogante, 
no solamente entre la gente del partido sino hasta con la gente de la 
opociciónn. 

(<La forja de un presidente» 

Isidro del Río nace en Torrijos 
en 1928, en el seno de una íamilia 
de cuatro hermanos, que cuenta 
por entonces con un mvel econó­
mico aceptable gracias al n~gocio 
familiar: una carnicería. Recuerda 
con asómbrosa lucidez aquellos 
tiempos, en los que a la edad de 
ocho años, se ve forzado a traba­
jar, a causa de la guerra, acarrean­
do cubos para abastecer las labo-· 
res en una tahona. «Aquel tiempo 
me ha servido -afirma- para ense­
ñarme a respetar a todo el mundo, 
por que a mí me dolía cuando, en 
Rquella edad, no me trataban con 
cariño», 

A los trece años deja la escuela 
y se convierte en aprediz de carni­
cero junto a su padre, aunque no 
por mucho tiempo. En Torrijas -
explica- ha existido siempre un 
gran afán de superación intelec­
tual, como pueba el hecho de que 
de 281 parados que había durante 

. las últimas elecciones municipa­
les, cerca de veinte eran titulados 
superiores•" El justifica este fenó­
meno típicamente torrijeño en 

lar, conoce a otro no menos foino­
so: Adolfo Suárez. Con un humor 
soterrado que. deja escapar, de 
cuando en cuando, a lo largo de la 
entrevista, comenta que en aque­
lla ocasión Suárez iba ~ pie y él a 
caballo, «luego se cambiarían las 
tOt'nHS». 

Se casa a los veintiséis años con 
una torrijeña, Maria Lourdes 
Martín del Río, con quien, a pesar 
del común apellido, no le unía 
ningún vínculo sanguíneo, ·Y co­
menza para él una etapa profesio- · 
nal difícil en la que se ve obligado 

. a iniciarse castrando cerdos y a 
proseguir tui itinérario casi infini­
to de interinidades por numerosos 
pueblos de la provincia a la espera 
de unas oposiciones que nunca 
eran convocadas. recorre, en 
aquella época Novés, Recas, yun­
clillos, Camarena, Arcicóllar, Ca­
marenilla, Barcience ... Hasta que 
ingresa en la plantilla de la multi­
nacional Ralsdton-Purina, conoci­
da en España como Gallina Blan­
ca, donde permanece cerca de do­
ce año,s. 

En enero de 1976 aprueba las 
oposiciones y,' a partir de ese mo-

;in buscarlo>> 
e <<En el~if:rtido 

pensar~m,que, por . ' m1 car~~ter 
dialog~¡te, era la 
pers~n~indieada 
para la 1 

• 

presid~teia>>. 

Isidro del Río en el momento de la t • ,¡ 
de la Diputación. 

1
., . 

e <<La -Dip~taeión de· 
be ser J~t · 

• 

instituc~ín menos 
politiza~>> · 

mento, ·según sus propias pala­
bras: «me convertí en un trapecis­
ta que trabaja con rerl "· 

En el relato de su vida se suce­
den las anécdotas, que Isidro del 
Río se recrea en rememorar con 
un humor suave; pero llama la 
atención que, en medio rle ,;u flui­
da conversación, no se descuelgue 
ni un solo comenario ideologizado 
o político. Su charla es una diaria 
de hombre de larga experienca hu­
mana, que no abandona nunca un 
nivel mesurado <le diálogd: De 
cuando en cuando, solamente. 
matiza su conversación con alu­
siones a sus creencias religiosas y 
esto es todo cuanto de «político" se 
le escapa en largos minutos de 
conversación. 

Salpica, en cambio, su charla, 
con abundante anecdotario profe­
sional, dando, sin duda, la medida 

· exacta de un hombre que ha dedi­
.cado toda su vida al cumplimiento 
profesional, y a lo largo de la cual 
la política ha sido siempre un 
fenómeno más bien indirecto y 
hasta .Jejano. , . 

Una de sus frases, dicha con to­
da sencillez, puede que condense · 
una de las conclusiones más esen­
ciales de su biografía: «Siempre 
Torrijas ha ido marcando la pauta 
de mi vida, y no sé si esto ha sido 
causa de.que yo no hay alcanzado 
cofas más importantes en mi vi­
da», 

uMe he encontrado siendo 
presidente de la 
Diputación sin buscarlo» 

La toma de posesión como pre­
sidente de la· Diputación le ha 
obligado a renunciar tanto a su 
nuevo puesto de veterinario titu­
lar en Val de Santo Domingo co­
mo a Ja alcadía de sú pueblo natal. 
.. Tal vez mi renuncia a la alcaldía 
-dice- puede haber molestado a al­
gunos de mis paisanos, pero yo les 
he dicho en el trasvase de poderes 
al nuevo ¡;¡lcalde que si yo en algún 
momento hubiese sospechádo que 
siendo presidente de la Diputa­
ción podría hácer menos por. mi 
pueblo· que siendo al. calde, jamás 
lo hubiese aceptado» 

Cuando le dirigimos la interro­
gante que pesa sobre tantos den­
tro y fuera de su partido en el sen­
tido de por qué él; aparentemente 
un desconocido, ha sido erigido 
candidato a presidente, frente a 
otros que parecían más firmes 
candidatos, Isidro del Río sonríe y 
aclara que le produce cierta risa el 
que alguien opine de él que es una 
persona poco conocida, cuando 
cualquiera que le acompañe por 
las calles de Toledo o Talavera, o 
tantos pueblos de la provincia, 
puede comprobar la cantidad de 
personas que se acercan a·saludar-

le. En cuanto a lo de su designa­
ción como canrlidato a presidente, 
matiza: 

«Y o me he encontado co­
mo presidente de la Diputa­
ción sin buscarlo y sin éspe­
rarlo. Habían surgido algunos 
problemas a nivel de partido y 
quizá pensaron que el hombre 
idóneo era yo, precisamente 
poor mi carácter dialogante, 
no solamente entre la gente 
del partido sino hasta con la 
gente de la oposición. 

P. éCómo justifica, no obstan­
te, su designación, cuar;do son po­
cos los «méritos pciíticos» que 
puede adjuntar a sn currículum? 

R. Yo no sé si tengo méritos 
suficientes: yo soy un hombre 
bastente mod·~sto, pero lo que 
sí es verdad.es que, como soy 
responsable de mis actos, tra­
bajaré sh1 descanso, cosa a la 
que, por otro lado, ya estoy 
acost11mbrado». 

P. Efectivamente, llega usted 
con una cierta aureola de hombre 
trabajador y madrugador ... 

R. La verdad es que estoy 
acostumbrado a madrugar 
bastante. Durante los úlimos 
tres años he estado levantán-

., do1ne a- las cinco y veinte para 
estar en Talavera a las siete 
menos diez, de manera que no 
me .cuesta ningún· sacrificio 
madrugar. Vengo normal­
mente a la Diputación a las 
ocho y cinco,. y no lo hago por 
controlar. a· nadie porque sé 
que los funcionarios de la 
DipÜtación son magníficos y 
además gente muy profesional 
y muy cumplidora de su obli­
gación. Pero creo que, al tener 
dedicación exclusiva, me debo 
a Toledo. 

P. U no de los temas que más se 
insisten en relación con la Di pu ta-

. ción es siempre su nivel de equili­
brio a la hora de repartir los fon­
dos del organismo entre los distin­
tos pueblos de la provincia. cQ(Jé 
criterios piensa seguir, en este sen-- . 
ti do? · 

R. Y o dije en la toma de po­
sesión que quería dejar de ser 
el candidato·número uno para 
presidente de la Diputación y 
pasar a ser el presidente de los 
204 pueblos de la provincia, y 
añadí que nagie tendría prio­
ridades; y si alguna habrá, se­
rá para con los pueblos más 
humildes que, al igual que los 
hombres má!I humildes son 
loe más necesitados; 

P. lJsted, evfoentemene, no es 
un hombre «típicamente de parti­
do,,, .CQué motivaciones le han 
conducido a llegar hasta el sillón · 
que hoy ocupa? 

R. Yo nunca he sido políti­
co. He accedido más a la polí- · 

"lle uceedido a lo político por mi amor a la famllia, por estar en contra 
del aborto, del divorcio y en contra de una serie de ideasn. 

ti ca por mis creencias religio-. 
sas, por mi amor a la familia, 
por estar en contra· del aborto, 
del divorcio ven contra de una 
eerie de ide~s. 

Y, del mismo modo que Isidro 
del Río se muestra más bien lacó­
nico respecto a los temas políticos, 
se despliega, por el contra trio, en 
argumentacfones aceréa de sus 
criterios sobre temas como el di­
vorcio ·y el aborto, especialmene 
éste último. Sin embargo, acaba 
por reconocer que «Por supuesto 
que si la ley es así, tendré que aca­
tarla, pero en contra de mi volun­
tad ... 

"Y o soy un ganador nato» 

P. <!Cuál es la fecha a partir de 
la que puede considerársele Íncor­
porado a niveles propiamente 
políticos? 

R. Realmen~e, yo siempre 
he votado, por mis ideas, a 
Alianza Popular, por pensar 
que era lo que más se ajusta a 
mi nanera de ser y de creer, En 
las elecciones generalee ya co­
laboré con la Junta de Tórri­
jos, que era lo que había que 
ganar. Yo soy un gandor nato. 
, P. CY qué destacaría de su cor­

ta, trayectoria política y su expe­
riencia también breve de alcalde? 

R. Yo ine entiendo muy 
bien con todos. Torrijos es mi 
pueblo, es gente muy noble y 
muy buena, aunque sea de 
cualquier creencia. tes dije 
que debían dejar todos los car­
nets de todos los partidos a la 

entrada del salón de actos, y 
allí pensar como torrijeños. 

P.éCuáles han sido sus relacio­
nes con,la oposición hasta el mo­
mento? 

R. Son normales. Concreta­
mente, Pablo Tello ha sido mi 
alcalde, puesto que yo era un 
veterinario de Talavera, y mis 
relaciones con él eran norma.:. 
les. El día de mi toma de pose­
sión vino a salt'idarme y estu­
vimos charlando como ami­
gos. Y el que era antes porta.:. 
voz del PSOE en la Diputa­
ción, Nazario Prado, resultó 
ser nieto e hijo de torrijeños; 
por lo que a partir de ese mo~ 
mento, Nazario y yo pasamos 
a ser paisanos. No sé si esto 
nos valdrá para tener menos 
diferencias, pero al menos e.s 
lo que yo .deseo. 

P. <!Tiene alguna idea clara de 
por dónde piensa orientar el go­
bierno del organismo provin.i:ial? 

R. Realmente, ahora estoy 
tomando tierra. Los proble­
mas no los conozco a fondo •• 
Estoe días me he dedicado a vi­
sitar primero a los funciona­
rios de la Diputación, y des- · 
pués a las instituci011.e8 ~1.fe 
dependende ella, como el Ros·· 
pital Provincial, la Residenéia, 
el Hogar Infantil, los talleres, 
etc. 

Isidro del Río tiene prisa. Al­
guien se ha ofrecido a llevarl\) has-
ta TorrUos, en su coche. · 

P. Don Isidro, casi no hemos 
hablado de políti~a ... 

R. Ni falta que hace. 

'Qfl .. @tn!fttlbtttll 
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